
CANCIÓN 

Carlos Herrera. ángeuvguado 

Coplas de mi SER 

Programa radiofónico que dirige v 

Carlos Car,os berrera, con El Fari, 
Carlos Amaya, María Vidal y Sombras 

r Angel Alvarez caballero 

ía SFR^ W‘de )a cade- na btR, es, evidentemente un 
Programa popular. Cerrando el 
curso actual antes de las vacacio 
nes veraniegas, Carlos Herrera 

o llevo al Nuevo Apolo para pre- 
E]nFanenFVÍV0 d disco de 
fc Fan* Enamorando. No hubo 

Leí radio como espectáculo 
_ PntrOrion „ 1 _ 

sCe íeS tla Venta- Las entradas se regalaban a quien acudía a 
buscarlas a la emisora, y alguien 

mudyo que hubo verdaderos tu- 

En el escenario, los músicos 
que dirige el maestro Elias, todos 

e esmoquin. Y comienza el es¬ 
pectáculo. Con Carlos Herrera 
naturalmente, saludando a la au- 

déonC'awT °S 8“Sta el cachon- deo. Sois los mas limpios, los 

C0 S h°prados’los más folclóri¬ 
cos... . Estos hombres de la ra- 

rnim^nÁClertamente’ gandes co- 
™Cadores> y Herrera asume el 
papel con una sobria discreción. 
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Por supuesto, hace de] público lo 

que quiere: que aplaudaP que gí 
í* ‘ , er°!’ ¡torero!, que pida 
diofó’ i0tra!"' Este Públ,'co ra¬ 
diofónico es de caramelo, dócil 

ríe?odonad0; l0aP'aUde todo’,o 

ristre F1n’ micrófono en 
i ' .panto al anciano / canto 

a los niños...” El Fari habla en 
tre canción y canción: “Que vo 
hoy no terna que haber venido 
porque me dijo el otorrino (ova’ 
un ,parat eI otorrino) que tengo 
un hematoma en la cuerda iz- 
quierda; pero yo voy a darlo todo 
porque hay que defender la co- 

• pía, y si me quedara mudo aquí 
esta noche o me muriera aquí 
esta noche, sería mi mayor glo¬ 
ria: morir por la copla...”. 

No se murió, claro, ni se que¬ 
dó mudo. Cantó mucho en cam¬ 
bio, con su estilo habitual, un 

S tanto monocorde, pero efectivo. 
Canciones de su nuevo disco y 
éxitos de otros. En el nuevo in¬ 
cluye una versión más de La falsa 
moneda, aquella canción me¬ 
morable que El Fari hace al trote 
ligero, sin darle la majestad y 
grandeza de versiones clásicas e 
inolvidables. El Fari sonríe siem¬ 
pre, con una sonrisa amplia, 
grandiosa, de anuncio de dentí¬ 
frico. Dedica una canción a su 
madre, que está en la sala con 
sus 86 años, y doña Victoria salu¬ 
da en pie cuando se producen las 
ovaciones de rigor, con los bra¬ 
zos abiertos y lanzando besos 
con las dos manos. 

Herrera establece conexiones 
es un decir— con uno de sus 

hombres en la sala, quien va bus¬ 
cando o tiene localizadas a per¬ 
sonas de cierto relieve que se ha¬ 
llan presentes: un periodista del 
corazón que no ha ido a la fiesta 
que a la misma hora da Tita Cer- 
vera por oír a El Fari; el maestro 
Solano... Hay un cronista depor¬ 
tivo que da la noticia del primer 
gol de Michel (aplausos), y aña¬ 
de: “Por cierto, que Michel casi 
le da otro disgusto a Ramón 
Mendoza, porque al enterarse de 
que aquí el público aplaude a El 
Fari más que a él dijo que no 
sabía...”. 

Y entre Fari y Fari, otras ac¬ 
tuaciones. Pero sin la orquesta 
en el escenario. El play back fun¬ 
ciona de maravilla. Amaya, o 
Herrera, dicen: “Maestro, cuan¬ 
do quiera”, y el maestro, los mú¬ 
sicos, los coros, se oyen inmedia¬ 
tamente con gran lujo de decibe- 
lios, mientras en el escenario el 
artista canta o hace creer que 
canta. Son las cosas de la radio. 


